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Reflexionando sobre el título genérico que da nombre a estos cursos, y 
especialmente sobre las tres parcelas temáticas en las que se inscriben, se me 
ocurría que un tematan amplio como la muerte y sus discursos debía situarse, 
para este efecto, bajo el objetivo analítico de la funcionalidad social del 
discurso sobre la muerte en la sociedad del Antiguo Régimen. 
Acostumbrados como estamos a una interpretación simple de los gestos, 
también de los que se articulan alrededor de la muerte, los identificamos con su 
significado más evidente o con el que ha permanecido como significado 
dominante en la memoria colectiva. Así, los gestos ante la muerte en la España 
católica de antaño, son sinónimo de religiosidad. A través de este esquema 
simplificado y mutilador nos privamos no sólo de múltiples lecturas, sino 
también muy probablemente de su lectura más calibrada, de aquélla menos 
evidente, más atmosférica, y por esta doble característica más eficaz en términos 
sociales. Por ello, más que atender a los significados doctrinales del ritual de la 
muerte, nos instalaremos en un plano distinto, preguntándonos por los servicios 
que presta una determinada imagen de la muerte a un colectivo social en el 
momento histórico que estamos considerando. 

En el ritual de la muerte podemos distinguir entre una funcionalidad 
antropológica -la ley universal que necesita hacer comprensible y significable 
una muerte cualquiera- y una funcionalidad histórica. Mientras que en la primera 
es posible observar gestos muy generalizados en el tiempo y en el espacio ( duelo, 
búsqueda de un lugar para el descanso de los muertos, inmediatamente 
transformado en lugar sagrado, y memoria de los muertos, recuerdo éste 
invadido en ocasiones por el miedo al regreso de los difuntos), la funcionalidad 
histórica de la representación de la muerte es, como la propia palabra indica, 
variable y temporal. La muerte es resignificada constantemente y su 
representación utilizada con diversos fines, destacando, sin duda, el uso de su 
potencialidad pedagógica. La muerte es un magnífico motor y argumento de 
aprendizaje social y una eficaz arma disuasoria. Impuesta al hombre a través de 
su realidad · como algo aparentemente ininteligible, ha sido con frecuencia 
trascendentalizada en un esfuerzo por encontrarle justificación dentro de un 
sistema religioso determinado. De esta forma, la muerte como la vida, han 
encontrado sentido como actuaciones positivas de las fuerzas divinas que, en el 
caso de la religión cristiana es un Dios que ha creado al hombre a su imagen y 
semejanza; un Dios suprema bondad y todopoder, al que el hombre ha 
traicionado con el pecado, y por cuya traición se ha hecho acreedor de un 
castigo. La muerte aparece así como una respuesta a la maldad del hombre. El 
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